
"SÓCRATES y FEDRO EN LA
ESCUELA DE ARQUITECTURA"
Cuando Paul Valéry hace dialogar a Sócrares y Fedro, ya muertos, en Eupali­
nos o El arquitecto, Sócrares dice: "Es razonable, pues, pensar que las creacio­

nes de! hombre esrán hechas, o bien en visra de su cuerpo, y ése es e! principio

que se nombra utilidad, o bien en visra de su alma, yeso es lo que busca bajo

e! nombre de belleza. Pero, por otra parre, aquel que instruye o que crea,

como tiene que vérse!as con e! resro de! mundo y con e! movimienro de la

naruraleza, que rienden perperuamenre a corromper, a disolver o derribar lo

que él hace, debe reconocer un rercer principio, que rrara de comunicar a sus

obras y que expresa la resisrencia que quiere que opongan a su desrino de

perecer. Busca, pues, la solidez o la duración. La sola arquitectura exige esos

caracreres de obra complera y los lleva al punro más ekvado'~ Y Fedro responde:

"La considero como la más complera de las arres".

Ni la música, ni la poesía lírica, ni la pinrura, ni la esculrura en sí, y las

nombro por e! orden de su accesibilidad al hombre de la calle, poseen e!

poder simbólico y expresivo ni la capacidad de duración de la arquirecrura.

Pero fuera de roda consideración de orden esrérico, encuentro que la cons­

trucción de la Ciudad Universiraria enrraña una variedad impresionanre de

facrores en rodas los órdenes, que, en ranro que obra de conjunro de casi

rodos los arquirecros de un país en marcha como es México, viene a señalar
una culminación y un orienre [...]

"Una obra -sigue diciendo Sócrares a Fedro- exige el amor, la medi­

ración, la obediencia a ru más hermoso pensamienro, la invención de

leyes por ru alma y muchas arras cosas que exrrae maravillosamenre
de ri mismo, que ni siquiera sospechabas poseerlas."

Me acojo, pues, al senrido de! orden, de la armonía y de la coordinación que

represenra la arquirecrura, para decir que hoy aquí encuentro narural y lógico

que esa armonía y esa coordinación arquirecrónicas presidan a rodos los disrinros

e!emenros que concurren en la inregración de la Ciudad Universiraria [...)

Creo que rodos usredes sienren, como yo, la necesidad de unirse y

coordinarse en esa armonía arquirecrónica para e! mayor bien de México,

y que en rodas alienra la misma aspiración hacia la utilidad y la belleza, la

solidez y la duración combinadas que, si ahora coronan e! trabajo de nues­

rra generación, rendirán en e! fururo un resrimonjo vivo de la grandeza

mexicana y ofrecerán siempre un remplo, un reatro y un refugio a la culrura
universal.
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